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El diabólico brujo Malvel tiene bajo su
control a Creta, una criatura espeluznante

que puede expulsar de su cuerpo miles
de insectos peligrosos. Tom debe encontrar
la manera de vencer a la fi era antes de que

ésta acabe con él y con Avantia…
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CAPÍTULO UNO

LA LLEGADA  
DEL ENJAMBRE

Tom se tumbó boca arriba y respiró 

satisfecho. Entrelazó los dedos y se puso 

las manos detrás de la cabeza para mirar 

al cielo. Las estrellas brillaban como 

diamantes en la oscura noche atercio-

pelada, y la suave luz de la media luna 

iluminaba la ladera de la montaña. Des-

de ahí, Tom podía divisar todo el reino 

de Avantia, que se extendía con un bri-
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llo plateado. Tenía el estómago lleno y 

había descansado.

«Avantia está a salvo del peligro de las 

Fieras —pensó—. Y lo mejor de todo: 

estoy de acampada en las montañas con 

mi padre.»

Taladón, el Maestro de las Fieras de 

Avantia, había sido prisionero de Mal-

vel hasta que Tom consiguió rescatarlo. 

Ahora dormía bajo el brillo anaranjado 

de la hoguera con una expresión de cal-

ma en su rostro curtido. El muchacho 

intentó imaginar lo que había debido de 

sufrir su padre atrapado en la magia os-

cura mientras él crecía.

Se limpió la frente; era una noche hú-

meda. Se apartó la manta e intentó po-

nerse cómodo en el suelo de tierra. Sin-

tió algo que le corría por la piel y le pegó 

un manotazo. «Qué mosquitos más pe-

sados», pensó.

Tom estaba emocionado con su plan 
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para el día siguiente. Taladón lo iba a lle- 

var a pescar a la costa oeste. Allí, en las 

profundidades del mar, vivía Sepron, la 

serpiente marina de Avantia y protecto-

ra de la costa. Se preguntó si él y su pa-

dre verían a la gran Fiera mientras pes-

caban caballas y truchas. Le daba la 

sensación de que había pasado mucho 

tiempo desde que había liberado a Se-

pron del maleficio de Malvel.

Una vez más, sintió algo que le corría 

por la piel. Se sentó y lo apartó irritado. 

La criatura se cayó de su brazo y aterri-

zó en el suelo.

—¡Puaj! —exclamó el chico, apartán-

dose con cara de asco. Era una especie 

de cucaracha. Su caparazón negro bri-

llaba como el aceite bajo la luz de la 

luna. Cuando abrió las alas, Tom vio un 

brillo plateado y notó un olor pútrido.

Observó al bicho que se alejaba vo-

lando y, de pronto, gritó sorprendido: 
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en el suelo había miles de insectos como 

ése, y algunos se le estaban subiendo 

encima. Las criaturas silenciosas avan-

zaban por la tierra compacta como si 

fueran una ola del mar. Algunas se su-

bían al cuerpo del dormido Taladón, pi-

soteándolo con sus pequeñas patas. Al 

moverse emitían unos chasquidos sua-

ves con las alas. Tom se puso de pie.

—Padre —llamó intentando mante-

ner la calma—, ¡despierta!
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Taladón abrió los ojos y bostezó. Cuan-

do vio los insectos se incorporó inmedia-

tamente y empezó a darles manotazos.

Las criaturas cayeron al suelo y el rui-

do de sus alas se hizo más fuerte.

—¿Qué son? —preguntó Tom con 

asco mientras las criaturas se movían 

entre sus pies.

Taladón cogió una que tenía en el 

hombro y la sujetó cuidadosamente con 

sus manos callosas.
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—No lo sé —dijo confundido—. Nun-

ca había visto algo así.

La criatura hizo un ruido con las alas 

mientras intentaba escabullirse. Tenía 

dos ojos claros que brillaban en su cuer-

po acorazado.

—Deshazte de ella —dijo Tom intran-

quilo—. Tienen un aspecto de lo más 

diabólico.

Taladón soltó al bicho y éste cayó al 

suelo y se reunió con el resto del en-

jambre. Al otro lado de las brasas de la 

hoguera, Tormenta y Rayo, los caballos 

de Tom y de Taladón, movían la cabe- 

za. Relinchaban y pateaban con los cas-

cos para apartarse los bichos de las 

patas.

El ruido de los chasquidos de las alas 

de los insectos se hizo insoportable y, de 

pronto, empezaron a volar. Tom se aga-

chó, protegiéndose la cabeza mientras 

las criaturas se acercaban a su pelo. En-
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tonces, desaparecieron tan rápido como 

habían llegado.

—Menos mal —dijo Taladón.

Había algo en esos insectos alados que 

preocupaba a Tom. Se acercó a Tormenta 

y a Rayo para calmarlos. Los dos caba-

llos se mantenían juntos y temblaban.

—Si el enjambre intenta volver, el 

humo de la hoguera lo mantendrá ale-

jado —dijo Taladón añadiendo leña 

seca a las brasas y soplando. Metió algu-

nos trozos de madera verde para avivar 

las llamas.
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Unas nubes grises se elevaron en el 

cielo nocturno. Tom entrecerró los ojos 

para observar bajo la luz de la luna, pero 

no había ni rastro de los insectos. Unos 

momentos más tarde, se sentó de nuevo 

cerca del fuego junto a su padre, que ya 

se estaba volviendo a quedar dormido. 

Observó somnoliento el humo. Le pare-

cía que se movía, que adquiría forma...

Abrió los ojos. En medio del humo vio 

la cara de su amiga Elena. Ella y su lobo, 

Plata, lo habían acompañado en sus 

Búsquedas. Su amiga parecía estar preo

cupada.

—¿Tom? —resonó la voz de Elena—. 

¿Me ves?

—Estoy aquí, Elena —dijo Tom.

Taladón se sentó al oír la voz de su 

hijo. Ahora él también veía la cara en el 

humo.

—Me envía Marc para que te dé un 

mensaje importante. —La voz de Elena 

126_14_005 CRETA EL TERROR ALADO.indd   20 15/09/14   14:41



21

sonaba preocupada—. En Avantia hay 

una especie de... plaga. Es difícil de des-

cribir, pero...

—¿De bichos? —preguntó Tom.

Elena parecía sorprendida.

—¿Cómo lo sabes? —dijo—. Están 

por todo el castillo, y he oído que en el 

pueblo también han aparecido varios 

enjambres.

—Aquí también han llegado —dijo 

Tom—. Son horribles y tienen las alas 

negras y brillantes. Si ya han llegado 

hasta las montañas, quiere decir que se 

están extendiendo rápidamente.

—¡Sí! —dijo Elena—. Son asquero-

sos. No sé por qué...

La voz de Elena se apagó. Tom la en-

tendía perfectamente. A pesar de que 

ya se habían enfrentado a Fieras in-

mensas y terroríficas, aquellas criaturas 

pequeñas y brillantes le resultaban de 

lo más siniestras.
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—Por favor —dijo Elena—, necesita-

mos que tú y Taladón regreséis al casti-

llo del rey Hugo cuanto antes. ¡El reino 

necesita vuestra ayuda!

Tom pensó en la costa oeste y en las 

cañas de pescar que estaban en las al-

forjas de Tormenta y de Rayo. Se quitó la 

idea de la cabeza y a continuación asin-

tió con firmeza.

—Nos pondremos en camino con la 

primera luz del día —prometió.

La cara de Elena desapareció en el 

humo. Taladón le puso una mano en el 

hombro a Tom.

—Avantia nos necesita otra vez —le 

dijo.

El muchacho asintió.

—Tendremos que hacer esa excursión 

en otro momento.

Cuando los primeros rayos del sol se 

asomaron sobre las cimas de las monta-

ñas, Tom y Taladón ensillaron a sus ca-
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ballos y salieron galopando por la lade-

ra de la montaña hacia el castillo del rey 

Hugo.

«Nos enfrentaremos a cualquier ame-

naza —pensó Tom—. Con mi padre a 

mi lado, somos invencibles.»
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